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En la historia contemporánea, los princi-
pales procesos de transformación econó-
mica, social y tecnológica han venido de-
terminados, entre otros factores, por las 
tres principales revoluciones industriales. 
No cabe duda de que la introducción de fe-
nómenos tales como la mecanización, la 
electricidad y la informática supusieron, 
en cada momento de la historia, avances 
significativos en los procesos de desarro-
llo.  

En la actualidad, nos volvemos a encon-
trar en un momento que está resultando 
crucial para el devenir de la sociedad. Son 
muchos los autores que indican que estamos 
en plena “cuarta” revolución industrial. Esta 
engloba una serie de tecnologías: Internet 
de las cosas (IoT), inteligencia artificial (IA)… 
que están transformando en profundidad 
nuestra forma de trabajar y de relacionarnos 
y, al fin y al cabo, nuestra propia forma de vi-
vir (Schwab, 2017).  

Aunque cada una de estas tecnologías po-
see un gran potencial por sí misma, cuando 
estas se combinan e integran, pueden apor-
tar cambios muy significativos. Es este efec-
to acumulativo una de las principales carac-
terísticas que diferencia a la cuarta revolu-

ción industrial de sus predecesoras (Corfe, 
2018; Cowie et al., 2020). 

Se trata de una revolución tecnológica y 
digital que se sustenta en un elemento tan 
etéreo como el “dato”. Efectivamente, el dato 
se ha convertido en un insumo que resulta 
esencial para poder explicar la realidad eco-
nómica y social de hoy y sus transformacio-
nes. De su tratamiento, procesamiento y 
análisis científico es de donde se extrae in-
formación y conocimiento útil y original. Y 
esto, en el contexto de la Era de la Informa-
ción y de la Economía del Conocimiento, re-
sulta fundamental para habilitar innova-
ciones tendentes a generar valor y riqueza 
y a contribuir al desarrollo de las sociedades 
(Ontiveros y López-Sabater, 2017).    

El sector agrario y el medio rural no se en-
cuentran, ni mucho menos, ajenos a estos 
procesos de cambio. De hecho, diversos in-
formes de organismos internacionales (tales 
como FAO, Banco Mundial, OCDE, Foro Eco-
nómico Mundial, Banco Interamericano de 
Desarrollo, entre otros) consideran que la 
transformación digital es parte de la solución 
a los retos que afrontan tanto la agricultura 
como los territorios rurales, ya que puede 
contribuir de forma significativa a la conse-
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■ En este artículo se identifican las 
oportunidades que brinda la digi-
talización para responder a los 
grandes desafíos que afrontan la 
agricultura y los territorios rurales 
españoles. Asimismo, sus autores 
exponen las condiciones necesa-
rias para acometer los procesos de 
digitalización en el medio rural, así 
como los posibles obstáculos que 
pueden identificarse y las princi-
pales estrategias (públicas, priva-
das, individuales o colectivas) pa-
ra tratar de corregirlos, a fin de que 
sea una digitalización inclusiva. 



cución de los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS) de la ONU (Rolandi et al., 2021).  

Pese a todo, las lecciones aprendidas de 
las revoluciones agrarias del pasado (meca-
nización agraria, revolución verde, tecnolo-
gías de modificación genética…) sugieren un 
análisis crítico de las implicaciones que la 
transformación digital pudiera tener tanto 
para el sector como para los territorios rura-
les.  

Para avanzar en la discusión que suscitan 
estas cuestiones, en este artículo se identifi-
can, en primer lugar, las oportunidades que 
brinda la digitalización para responder a los 
grandes desafíos que actualmente afrontan 
la agricultura y los territorios rurales espa-
ñoles. En segundo lugar se exponen las con-
diciones básicas que se consideran necesa-
rias para acometer los procesos de digitali-
zación en el medio rural, así como los 
posibles obstáculos que pueden identificar-
se y las principales estrategias (públicas, pri-
vadas, individuales o colectivas) para tratar 
de corregirlos. Finalmente, en el último apar-
tado se establece una serie de consideracio-
nes a modo de conclusión.      

 
 

Desafíos del sector agroalimentario y 
oportunidades de la digitalización 

 
Los retos a los que en la actualidad y en un 
futuro próximo debe hacer frente el sector 
agroalimentario son múltiples, variados y de 
importante calado. Entre ellos se puede des-
tacar la necesidad de garantizar el abasteci-
miento alimentario de una población en cre-
cimiento, y hacerlo con la dificultad añadi-
da de unos recursos naturales cada vez más 
escasos y con la necesidad imperiosa de pro-
teger al planeta. Y todo ello debiendo gene-
rar beneficios a los distintos actores que 
componen el sector agroalimentario y que 
desean recibir un precio justo por su traba-
jo y por el valor que añaden a la cadena ali-
mentaria. Es un sector que afronta, además, 
el importante desafío de la renovación ge-
neracional, dado el alto nivel de envejeci-
miento que presentan los titulares de las ex-
plotaciones agrarias. 

Abordar estos retos exige la búsqueda si-
multánea de productividad, rentabilidad y 
sostenibilidad, algo que solo puede lograr-
se mediante la innovación, tanto social co-
mo tecnológica. Y es ahí donde emergen con 

fuerza las oportunidades que ofrece la di-
gitalización para el sector agroalimentario. 
Pero no se trata solo de digitalizar. La trans-
formación digital del sector agrario implica 
disponer de datos que, convertidos en infor-
mación, permitan tomar mejores decisiones 
para optimizar el funcionamiento de la ca-
dena alimentaria. Esto supone hacer un uso 
más eficiente de todos los recursos (semillas, 
agua, energía, fertilizantes o fitosanitarios), 
al mismo tiempo que se mejora el rendi-
miento, la producción, la calidad de los pro-
ductos y la seguridad alimentaria a través de 
una trazabilidad integral. 

Todo ello permite mejorar los beneficios 
de las empresas, y también reducir las emi-
siones de GEI (gases de efecto invernadero), 
el impacto sobre los recursos naturales, el 
desperdicio de alimentos, la sobreproduc-
ción, los tiempos o las pérdidas, permitien-
do un control logístico de los productos 
agroalimentarios hasta el consumidor. 

En el caso de la ganadería, la transforma-

ción digital puede ayudar a mejorar, en sen-
tido amplio, la gestión de las explotaciones 
y a responder a las crecientes exigencias de 
bienestar animal mediante un control es-
tricto de las condiciones y el comporta-
miento del ganado.  

A la industria agroalimentaria, la trans-
formación digital le permite la automati-
zación, robotización y gestión de todas las 
operaciones en planta. Y en lo que se refie-
re a los beneficios para los consumidores 
finales, las tecnologías digitales pueden ayu-
dar a reducir el uso de antibióticos en las ex-
plotaciones ganaderas, a dar una mayor 
transparencia y trazabilidad a los procesos 
de producción, a acelerar la logística en fres-
cos, a facilitar la compra online o a detectar 
de forma más rápida los posibles riesgos pa-
ra la salud (Massot, 2019).  

En general, tal y como señala Massot, es-
tos procesos pueden favorecer la resiliencia 
del sector en su conjunto a partir de la de-
tección precoz de los riesgos productivos, así 

178Fundación de Estudios Rurales ANUARIO 2022

Por una digitalización inclusiva en la agricultura y el mundo rural

El dato se ha convertido en un insumo que resulta esencial para poder 
explicar la realidad económica y social de hoy y sus transformaciones. 
De su tratamiento, procesamiento y análisis científico es de donde se 

extrae información y conocimiento útil y original. Y esto, en el 
contexto de la Era de la Información y de la Economía del 

Conocimiento, resulta fundamental para habilitar innovaciones 
tendentes a generar valor y riqueza y a contribuir al desarrollo de las 

sociedades



como reforzar la provisión de bienes públi-
cos y satisfacer mejor las expectativas de los 
consumidores. 

En el caso del sector agroalimentario es-
pañol existe espacio y casos de uso muy in-
teresantes para muchas de las tecnologías 
digitales más pujantes, entre las que cabe 
destacar la analítica big data, la inteligencia 
artificial, el IoT, la realidad aumentada/vir-
tual, el Cloud/Edge computing, los sensores in-
teligentes, la robótica o las tecnologías de ci-
berseguridad.  

Sin embargo, el sector agroalimentario 
presenta peculiaridades, tales como su fun-
cionamiento por campañas, operaciones 
tensas y con muchas transacciones, inver-
siones de largo plazo, cadenas largas con 
muchos intervinientes, control sanitario y de 
seguridad alimentaria, productos perece-
deros y de carácter biológico, distribución te-
rritorial o sistemas abiertos, que hacen ne-
cesario contar con soluciones especializadas, 
habiendo diferencias notables entre los dis-
tintos segmentos del sector. Tal y como se-
ñala Molina-Zamora (2021), “no es un sector 
para generalistas o tecnólogos digitales ho-
rizontales, y sí para especialistas en agroali-
mentación y tecnología digital”, lo que re-
presenta un desafío importante para la for-
mación de los nuevos profesionales que el 
sector está demandando.   

 
 

Desafíos del medio rural y 
oportunidades de la digitalización 

 
A pesar de la heterogeneidad que caracteriza 
a los territorios rurales españoles, lo cierto es 
que gran parte de ellos comparte como retos 
fundamentales la lucha contra el declive de-
mográfico, la despoblación rural y el envejeci-
miento de la población. Esta situación con-
tribuye a que muchos territorios rurales se en-
cuentren encerrados en un círculo vicioso de 
declive como consecuencia de dos tendencias 
que se refuerzan mutuamente: 1) la escasa ac-
tividad empresarial y, en consecuencia, las po-
cas oportunidades de empleo, y 2) la falta de 
masa crítica, que dificulta y encarece la pres-
tación de servicios públicos e infraestructuras 
(Pinilla y Sáez, 2017; ENRD, 2018). A esto ha-
bría que unir la situación periférica de algunas 
zonas rurales y su escasa conectividad, que di-
ficultan su participación en determinadas ac-
tividades sociales y económicas. 

Para responder a estos desafíos son cada 
vez más las voces autorizadas que ven en la 
digitalización la gran oportunidad para 
abordar de forma eficaz los diferentes pro-
blemas a los que se enfrenta gran parte de 
las áreas rurales. Entre el conjunto de opor-
tunidades al que se hace mención, se suelen 
destacar las siguientes (Moodie et al., 2017): 
1) la superación del aislamiento geográfico 
de algunos territorios rurales, gracias a que 
las nuevas tecnologías pueden contribuir a 
la creación de vínculos más fuertes con los 
centros urbanos y los mercados internacio-
nales; 2) la posibilidad de diversificar los ne-
gocios, gracias a que el uso de servicios en lí-
nea permite diversificar y desarrollar nuevos 
servicios y productos innovadores; 3) la me-
jora de la competitividad, gracias a que la co-
nectividad permite romper las barreras físi-
cas favoreciendo la expansión de las empre-
sas locales a nuevos mercados nacionales e 
internacionales, y 4) la reducción de la mi-
gración y la fuga de cerebros, gracias a que 
el acceso a la banda ancha de alta calidad 
puede atraer a los jóvenes para desarrollar 

en el medio rural nuevos negocios intensi-
vos en conocimiento. 

En este contexto centrado en el potencial 
transformador de la digitalización en el me-
dio rural, el concepto de “smart villages” ha 
cobrado recientemente un fuerte impulso. 
En la UE, el Parlamento Europeo puso en 
marcha en 2017 la iniciativa Smart Villages, y 
la Comisión Europea, junto con el Parla-
mento Europeo, publicó el documento “EU 
Action for Smart Villages”. En él se incluye la 
siguiente definición pragmática sobre los 
denominados “pueblos inteligentes” (smart 
villages): “Los pueblos inteligentes son zonas 
y comunidades rurales que aprovechan sus 
puntos fuertes y sus activos, así como las 
nuevas oportunidades, para la creación de 
valor añadido, y donde se refuerzan las re-
des tradicionales y nuevas por medio de las 
tecnologías de comunicación digital, de las 
innovaciones y la mejora de la utilización del 
conocimiento en beneficio de los habitan-
tes” (ENRD, 2018). 

Con ello, la UE otorga un papel muy rele-
vante a la innovación, tanto a la tecnológi-
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ca como a la social, como elemento catali-
zador necesario para dar respuesta a los pro-
blemas que han de afrontar los territorios y 
contribuir así al desarrollo de las áreas rura-
les. Concretamente, se profundiza en la ne-
cesidad de una actuación conjunta de am-
bos tipos de innovación para que, incidien-
do principalmente en la revitalización de los 
servicios rurales, se pueda romper con el cír-
culo vicioso de declive al que se hacía men-
ción en el inicio de este apartado.  

En este sentido, cada vez son más las ex-
periencias de innovación social basadas en 
la digitalización que se pueden observar a lo 
largo de los territorios rurales europeos. Es-
tas experiencias se centran en el ámbito de 
la oferta local de bienes y servicios, la me-
jora de la comunicación y la transparencia, 
la movilidad y el transporte, la sanidad y asis-
tencia social, la educación y formación, el 
empleo, los servicios de las Administracio-
nes públicas, la energía, la logística... 

Sin embargo, para poder avanzar hacia 
una transformación digital efectiva, estas ex-
periencias no deberían darse de forma aisla-

da, sino que los “pueblos inteligentes” deben 
construir y gestionar el ecosistema digital en 
el que deseen participar. Este ecosistema es-
tará conformado por una serie de elementos 
articulados en estratos y cuya gestión impli-
cará el dominio de los flujos y procesos que 
se establezcan en la red, tanto los de carácter 
digital como social y humano. 

Los estratos que integran el ecosistema 
digital de los “pueblos inteligentes” son los 
siguientes (ENRD, 2018): 1) los actores del te-
rritorio (sociedad civil y sus organizaciones, 
entidades públicas y privadas…); 2) los ser-
vicios digitales que requiere la ciudadanía 
para dar respuesta a los principales proble-
mas a los que se enfrenta el territorio; 3) la 
plataforma técnica que permita combinar 
aspectos técnicos esenciales para el funcio-
namiento sostenible de los servicios digita-
les en el territorio rural; 4) la disponibilidad 
de infraestructuras digitales como condición 
necesaria, aunque no suficiente, para la in-
novación digital, y 5) un ecosistema organi-
zativo que actúe de forma transversal para 
gestionar y coordinar las actuaciones de di-

gitalización de los servicios en el territorio. 
En este último ámbito toman especial rele-
vancia los Living labs (laboratorios vivos) y los 
Rural digital hubs (centros digitales rurales), 
ya que suponen ecosistemas de innovación 
abierta, destinados a impulsar la innovación 
dentro de los territorios y los sectores. 

 
 

Condicionantes, obstáculos y riesgos de 
la digitalización 

 
Entre las condiciones básicas y de partida 
que se requieren para afrontar procesos de 
digitalización se pueden destacar principal-
mente tres: 1) la infraestructura digital; 2) las 
competencias digitales, y 3) los ya mencio-
nados servicios digitales. El hecho de no con-
tar ampliamente con estas condiciones bá-
sicas puede suponer un obstáculo en sí mis-
mo para los procesos de digitalización.  

Así, entre los principales elementos que 
obstaculizan el avance de la transformación 
digital se pueden destacar los siguientes 
(Gallardo-Cobos, 2020; Bartolini et al., 2021):  
■ El nivel de conectividad y la infraestructura di-

gital. La conectividad es un factor muy re-
levante en lo referente a la generalización 
del IoT y sus servicios asociados a la agri-
cultura, la industria agroalimentaria y el 
medio rural. Sin embargo, a pesar de los 
avances realizados, esta cuestión todavía 
no se ha resuelto adecuadamente en la 
mayor parte de los países.  
Actividades normalmente localizadas en 
territorios con dificultades de cobertura 
necesitarán utilizar distintas tecnologías 
de conectividad de forma complementa-
ria. Existen iniciativas sustentadas en la 
tecnología satelital y en el desarrollo de 
redes de conectividad a nivel local, pero se 
requiere una capacidad de comunicación 
que permita la digitalización y la puesta 
en valor de las nuevas tecnologías en la to-
talidad del territorio, incluidas las explo-
taciones agrarias y forestales. 

■ El nivel de formación y capacitación adecuada 
para todos los actores implicados directa o in-
directamente en el sector agrario y el medio ru-
ral. Los conocimientos digitales y la alfa-
betización electrónica siguen siendo una 
importante limitación para la utilización 
de las nuevas tecnologías, y son particu-
larmente deficientes en las zonas rurales, 
sobre todo en los países en desarrollo.  
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Para que la digitalización sea un instru-
mento útil, los actores del sector agrofo-
restal y agroalimentario y la población 
rural, en general, deben desarrollar las 
capacidades necesarias como usuarios 
finales de la misma en sus distintas ver-
tientes. No solo se trata de que la tecno-
logía necesaria esté disponible, sino de 
adquirir la capacitación suficiente para 
incorporar la tecnología a las labores co-
tidianas en este sector. 

■ El coste de la tecnología y las barreras de en-
trada. La infraestructura y la creación de 
una red para soportar la conectividad son 
costosas y requieren de un importante 
retorno de la inversión para quienes em-
prendan tal ejercicio. Y esto suele ser un 
hándicap para los entornos rurales en 
comparación con las ciudades. 

Asimismo, en el caso concreto del sector 
agroalimentario y el medio rural español, 
existen otros elementos estructurales deri-
vados de su propia especificidad que inter-
fieren en el avance del proceso de digitali-
zación. Entre ellos se puede destacar los si-
guientes (Massot, 2019; Gallardo-Cobos, 
2020): 1) la escasez de jóvenes emprende-

dores, que se deriva del envejecimiento ge-
neral del sector, de la falta de atractivo del 
mundo rural y del despoblamiento de de-
terminados territorios; 2) el predominio de 
pequeñas explotaciones familiares con in-
suficiente formación de sus titulares, y 3) la 
falta de cultura colaborativa, que dificulta la 
necesaria disponibilidad de datos accesibles, 
fiables e interoperables que permitan ge-
nerar la información oportuna.  

Estos condicionantes y obstáculos debe-
rán ser tenidos en cuenta si se quieren redu-
cir los riesgos asociados a procesos de cam-
bio tan disruptivos como los que se pueden 
derivar de la transformación digital. Esta 
ejerce un impacto en los territorios rurales 
que, de no ser gestionado en la forma ade-
cuada, puede llegar a generar una brecha 
entre ganadores y perdedores, e incluso mar-
ginar aún más a determinadas zonas rura-
les.  

Así, varios autores han argumentado que 
algunas tecnologías digitales, en lugar de 
transformar la agricultura y las zonas rura-
les, pueden reforzar a algunos de los siste-
mas actuales que son considerados insoste-
nibles (Rijswijk et al., 2021). Esto significa 

que es de vital importancia comprender ple-
namente los efectos e impactos de la tec-
nología y cómo esta se integra en los siste-
mas sociales (Klerkx y Rose, 2020).  

De hecho, los procesos de transformación 
digital que se centren exclusivamente en la 
tecnología y no contemplen simultánea-
mente las dimensiones económicas, socia-
les y ambientales pueden derivar en situa-
ciones tales como pérdida de empleo, en-
deudamiento de los agricultores e impacto 
en la viabilidad futura de sus explotaciones. 
También pueden provocar riesgo de con-
centración de la producción y el monoculti-
vo, así como tener importantes consecuen-
cias en la oferta agraria (priorizando por 
ejemplo la producción de energía o fibras 
sobre los alimentos) e implicar desequili-
brios en las relaciones de poder en la cade-
na agroalimentaria y dar lugar a situaciones 
de dependencia tecnológica respecto de las 
grandes firmas (FAO, 2019; Massot, 2019). 

 
 

Estrategias de digitalización 
 

Nos encontramos, por tanto, en un momen-
to en el que deben identificarse con claridad 
las barreras para una digitalización inclusi-
va, pero también los factores detonantes, si 
queremos que el sector agroalimentario y el 
mundo rural adopten las tecnologías que les 
ayuden a superar los grandes retos que tie-
nen por delante.  

Desde el ámbito de la empresa privada, 
debe apostarse por el impulso del ecosiste-
ma de pymes y empresas foodtech, adap-
tando la tecnología y el uso de datos a las ne-
cesidades de cada sector, y todo ello sobre 
una base científica sólida y una rigurosa ana-
lítica de datos. Para ello, España cuenta con 
un importante ecosistema empresarial, que 
aporta tecnología a la cadena de valor agro-
alimentaria, desde la producción hasta el 
consumo, compuesto de 400 pymes y star-
tups, según el informe sobre “El estado del 
foodtech en España 2021” realizado por Ea-
table Adventures. Las empresas foodtech es-
tán acompañadas por universidades, cen-
tros de investigación, Administraciones pú-
blicas, agentes facilitadores y aceleradoras 
e incubadoras, que aúnan esfuerzos para 
transformar realmente la cadena de valor 
agroalimentaria. El citado informe indica 
que España tiene mas de 400 startups que 
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operan en toda la cadena de valor (un 24% 
de ellas lo hace en innovacion de producto, 
un 22% en modelos directos al consumidor 
y un 12% en la digitalizacion del campo). 

El acompañamiento de las universidades 
al que se hacía referencia anteriormente es 
fundamental, ya que son responsables del 
impulso de la formación en tecnologías ha-
bilitadoras para la transformación digital. 
Para ello es preciso actuar tanto en la for-
mación reglada como en la no reglada, y me-
jorar la interacción entre la formación uni-
versitaria y la formación profesional, la in-
vestigación y el asesoramiento técnico, 
creando los ecosistemas que permitan el in-
tercambio de conocimientos y experiencias 
para hacer efectiva e inclusiva la transfor-
mación digital. También las universidades, 
junto con los centros de investigación, de-
ben dirigir su investigación hacia la trans-
ferencia y la creación de startups foodtech. 

Finalmente, el contexto institucional ac-
tual puede señalarse también como una 
oportunidad para avanzar en los citados pro-
cesos de transformación del sector agroali-
mentario y el medio rural. A la Estrategia pa-
ra el Mercado Único Digital aprobada en 
2015 se unen las iniciativas Europa Digital, 
Conectar Europe, los Programas Copérnico 
y Galileo, o el Programa Horizonte Europa 
que impulsará también la digitalización del 
sector agroalimentario en el ámbito de la 
I+D+i. 

Por otro lado, la Política Agraria Común 

(PAC) que estará en vigor en el periodo 
2023-2027 presenta como objetivo trans-
versal el fomento y puesta en común del co-
nocimiento, la innovación y la digitaliza-
ción, lo que implica que los Planes Estraté-
gicos Nacionales deben incluir una 
estrategia de desarrollo de las tecnologías 
digitales. Cabe citar igualmente la aproba-
ción en 2019 de la Estrategia de Digitaliza-
ción de los sectores agroalimentario y fo-
restal impulsada por el Ministerio de Agri-
cultura, Pesca y Alimentación (MAPA), en la 
que se definen las líneas y las medidas ne-
cesarias para impulsar la transformación di-
gital, así como los instrumentos previstos 
para su implementación. 

 
 

Reflexiones finales 
 

El futuro de la economía en general pasa por 
la digitalización. Por eso, los retos del medio 
rural, tanto territoriales como sectoriales, 
deben afrontarse desde la adaptación digi-
tal si se desea tener, respectivamente, un 
medio rural vivo, dinámico y poblado y un 
sector agrario competitivo y sostenible eco-
nómica, social y medioambientalmente. 

Dado el potencial que tienen las tecnolo-
gías para modificar la situación en la que se 
encuentran la agricultura y los territorios ru-
rales, las estrategias para la transformación 
digital deberán tener en cuenta las condi-
ciones socioeconómicas y las configuracio-

nes sociales y tecnológicas que influyen y 
son influidas por los procesos de digitaliza-
ción. 

Actualmente, nos encontramos en un 
contexto que cuenta con dos factores de im-
pulso para la digitalización del sector agro-
alimentario y el medio rural: 1) la existen-
cia de tecnologías habilitadoras que pueden 
ser adaptadas a las especificidades del sec-
tor agroalimentario y el medio rural, y 2) la 
disponibilidad de tecnologías accesibles y 
fiables dentro del sector. 

Los procesos de digitalización abren, por 
tanto, nuevas oportunidades para la cadena 
de valor agroalimentaria y para el mundo ru-
ral. El potencial es evidente, pero existen li-
mitaciones como las que hemos señalado 
en este artículo; limitaciones a las que de-
be darse respuesta de forma coordinada pa-
ra lograr la generalización e inclusión de es-
tos procesos.  

Destacan cinco elementos que pueden 
considerarse claves para avanzar en la di-
rección señalada: 1) la apuesta por una for-
mación y capacitación en competencias di-
gitales de los diferentes actores del sector 
agroalimentario y del medio rural; 2) la co-
nectividad; 3) la interoperabilidad y com-
partición de datos; 4) la importancia del 
cambio cultural y de las actitudes, y 5) las 
alianzas, siendo una de ellas, y fundamen-
tal, la colaboración entre la Administración, 
las empresas, los agricultores y ganaderos, 
el mundo académico y la sociedad civil.    ■
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